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Mi visión del toreo desde Bombita (Ricardo) 
y Machaquito, a Manolete y A n t o n i o 

Bienvenida 

( I M P R E S I O N E S R Á P I D A S ) 

En mi miente, como una niebla que desdibuja las imágenes, todavía 
viven las grandes figuras de Bombita y Machaco. Uno, dominio; otro, 
valor. Ei dominio de Bombita tenía la firma personal de la sonrisa del 
poderoso; el valor de Machaco, la seriedad de un rito, la dureza de 
una roca milenaria. Bombita se fué del toreo con su eterna sonrisa. 
Machaco, falto de reflejo, en reaccijón amarga de la soledad, se cortó 
la coleta entre sus familiares. (j 

Ricardo Torres (Bombita), se fué a la vida de tranquilidad con 
treinta y cuatro cicatrices, de otas tantas heridas que le hicieron los 
toros, aquellos toros de trescientos kilos par,a arriba, en la canal, de 
pitones disparatados y abiertos. Y de las treinta y cuatro cornadas, no 
salió una sola gota de sangre que relajara su afición y menguara su 
aimor propio profesional. 

A Machaquito, le pegaron menos los toros, pero más graves fueron 
las cornadas que recibió. Córdoba había dado los grandes técnicos del 
toneo: Guerra y Lagartijo; muchos de valor corriente; pero el valor se­
reno, seco, refinado, anuido en la persona de Machaquito. 

Todavía los viejos aficionados, recuerdan el valor espartano de Ma­
chaco, cuando en los afilados pitones de un toro, que rodaba sin punti-
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Ua, herido de certería! estocada, ondeaba el corbattín de la camisa, como 
bandera vktoriosia después de una gran batalla. 

Los partidarios de Bombita, por una causisi inconcebible, se pasaron 
en masa al liado de Bellmonte. ¿Por qué? Todavía no lo he compren-
di.do; El sucesor de Ricardo, .aumentado y perfeccionado, íué José Gó­
mez "Gallito". Los partidarios de Macha-quito, por rencillas pasionales, 
se agruparon también en torno- ¡al Betmonte. Y, entonces, empezó la 

época del toreo más esplendorosa de todos los tiempos. No voy a ha­
cer una historia de los comienzos de esta época, pues es bien conocida 
de los buenos af ieiomatíos; pero sí quiero, con voluntad honrosa, ana­
lizar sus cualidades, dentro de mis posibilidades—¡pocas—literarias. 

"Gallito" (José), el catedrático, el matemático, murió herido por 
un toro. Belmonite, el incomprensible, que convirtió-sus grandes faen'as 
en una tragedia hermosa, con sus cincuenta y dos años, siente el irrepri­
mible deseo de volver a demostrar su enigmático toreo-. Desde el ano 

¡1913 al 1920, todos los públicos de España vaticinaban-la cornada; gran­
de en la -próxima corrida que toreara. Esta, afortunad amenté, no- llegó 
nunca y, sin embargo, el 16 de maya de 1920, hería uní toro de Ortega, 
en Talavera de la Reina, mortakneritfe, ,a¡ José. ¡Qué gran sorpresa! Fue 
la fatalidad, no -otra cosa; -exceso de confianza en su matemático toreo. 

Voy a intentar definir los -dos estilos, tan dispares el uno- del otro- y, 
sin embargo, tan necesarios los dos. 

El torero -que ha toreado más separado del toro- testal que lo domi­
naba, ha sido "Gallito"; pero, como era tan dominador, a ios seis mu-
letazos laigariraba a todos tos toros las orejas. Su gran secreto -era do­
blarse, en mitad del viaje, -sobre los costillares dar toro, doblando l,a ro­
dilla al cargar la suerte, sin quitarle Iia| muleta de la cara. Esto, como 
digo, era su gran ¡personalidad y, en general, su -destreza. Clase, co­
mo- tam riña miente se -dice, no era ni mucho menos superior. Director de 
lidia, formidable; con el capote muy rápido, y como banderillero, muy 
seguro y "muy largo", con ¡una buena reunión; con lai muleta, lo he di-
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oho anteriormente, su gran deseo era emplear liai izquierda para torear 
al natural, "su" natural a la altura del pecho; cora el estoque había co­
gido uní tranquillo que consistía en llevar la. espalda a la altura de lia 
cana y, al humillar el toro para prender la 'muleta, adelantar ésta, para 
matarlos antes de llegar iá.i su jurisdicción. 

Como ven ustedes, todio esto, comparado con el toreo moderno de 
treinta muletazos, ligado-s a una (lentitud inverosímil., queda oscurecido. 
Pero tengan la seguridad que, si José hubiera vivido era esta época, ha­
bría ligado y toreado más lento que nadie. Entonces el toro tenía trein­
ta arrobas, criado con habas y uní ¡poderío extraordinario ,̂ desarrollan­
do gran fuerza y con esta fuerza ato se podían frenar las arrancadas 
de la res para ejecutar el toreo lento. 

La personalidad de "Gallito" culminaba! en su administración, su 
afición siin límites y su orgullo profesional'. Nació para ser torero', vi­
vió siendo un extraordinario torero1 y rnurijó como un torero. No cono­
cía más que .su profesión, y todos los momentos de su vida los dedicó 
á laborar pro y para nuestra fiesta nacional. 

La forma de torear que trajo Belmente al toreo, revolucionó a los 
públicos, sin poder definir de momento en qué consistía. Hay que par­
tir de la base, que el toro tiene una (arrancada en dirección recta al ca 
pote o la tmuileta y después que mete lia cabeza en el trapo, el artista 
le da l¡a salida ep línea recta también, cuando es con los pies juntos, o 
haciendo un pequeño arco, cuando se carga la suerte; es decir, cuando 
se adelanta la pierni-í contraria; a 'mayor separación de la pierna, ma­
yor es el arco. Pero el secreto grande está en no dar mucha salida, pa­
ra no perder el terreno del toro y hacer la ligazón de la faena. 

Todo esto es lo que BeLmonte trajo al toreo y, en consecuencia, 
acortó la distancia entre el toro y el lidiador. 

Decir que ha sido uno de los toreros que ha templado más, huelga 
pues para su toreo, ya reseñado, es imprescindible esto. 
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La causa o motivo principal de que Juan realizase este toreo, fué la 
poca agilidad de sus piernas. 

Lo mismo que al ciego se le desarrolla el tacto intensamente y su­
ple, en parte, su defecto físico, Belmente encontr|ó su defensa, para su­
plir Ja agilidad que be dicho le faltaba, en el extraordinario manejo 
de brazos. 

Con la muleta, su muletazo no era completo; todos los terminaba 
en la cadera, y su mayor habilidad era dejar la muleta muerta en el 
cuello del toro, par,a con un pase corto, hacia, adelante, estar preparado 
para el -siguiente muletazo, ganado ya el pitón contrario. Esto era, en 
pocas palabras, el estilo de Juan. Detallar sus nvuletazos carece de im-
portancia, pues, precisamente, el que le dio más fama, fué el molinete, 
y, más tarde, el afarolado, siendo los dos menos toreros con que con­
taba en su extenso repertorio. Con el capote, lo que más me gustó, fué 
aquella media verónica—tan suya—hecho el círculo completo, hasta casi -
tocarse los toros los pitones con el rabo, perdiendo de vista U cabeza 
del enemigo en su entrada, para dirigir la mirada al lado contrario, el 
de l,a salida. En, la última suerte, los toros, compietamenté dominados 
con la muleta, arrancaba para matarlos, muy cerca, encontrando muy 
poca resistencia para darle con la mano en el morrillo; estilista del vo­
lapié no fué, pero sí poseyó un estilo depurado. Fué un gran matador 
de toros. 

Fuera de la plaza era el hombre que, consciente de su puesto como 
artista, tuvo la gran preocupación de situarse y lo consiguió. Hombre 
inteligente, supo rodearse de buenas amistades en todos los sectores 
del país. v 

José y Juan o Juan y José, como ustedes quieran, fueron los dos 
toreros que puede decirse marcaron una ruta para el porvenir y dejaron 
una estela gloriosa de su arte, que ha hecho imperecederos sus nombres. 

Tuvieron un enemigo serio, se llamaba Gaoraa; pero a la cantidad 
y calidad de los dos colosos, las gotas de esencia taurinas del azteca, 
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no-sirvieron nada más que, para qtfe el genio organizador de José, lo 
convirtiera en el comodín áe la pareja. 

Enumerar los trekiita matadores de toros de esta época sería muy 
extenso y falto de 'interés. Reconozco el valor de unos y la buena vo­
luntad de otros, peno sus nombres, a través del tiempo, no valdrán más 
que para estadísticas más o> menos veraces. m 

Meses tintes de morir "Gallito" y de la primera retirada de Belmen­
te, llegaron al doctorado Juan Luis de la Rosa y Chioüéto ly, un año 
más tarde, Manuel Granero. Todas las enseñanzas de José y Juan, adap­
tadas al momento, es decir, más graciosas, lias trajeron- 'aíl campo de los 
matadores de toros, estos tres toreros. 

No quiero recordar ni el arte ni la personalidad de estos grandes 
artistas, dos muertos y otro en vísperas de retirarse—después de va­
rias alternativas en el transcurso de sus años de matador—, porque vie­
nen a mi imaginación los años infantiles pasados juntos, los mejores de 
mi vida, cuando te ilusiones tenían por campo una vida larga por de­
lante para su realización. 

Eramos cuatro chiquillos cuando toreamos la primera vez juntos en 
uniai corrida. Fué en Valladolid, allá por el año 1916. Lo llevábamos 
haciendo separadamente, hacía dos años. Habíamos alternado unos con 
otros, pero no fuimos incluidos los cuatro en un cartel, hasta esa 
tarde, tarde inolvidable, de éxito definitivo. Yo, particular mente, con­
fieso, que quien estuvo mejor fué Juan Luis, pero la afición, cuándo nos 
llevaba en hombros por todas las calles, lo hacía sin comparaciones 
ni distingos. 

Después fueron tres años más, hasta primeros de temporada de 
19.19, en que, Juan Luis y Chicuelo, dejando los becerros, se convirtie­
ron en las dos figuras novilleriles indiscutibles, para tomaír la alternati­
va en la feria de San Miguel, en Sevilla. El uno, en la Plaza Monumen­
tal, de miamos de Joselíto, y el otro, el mismo día, en la Maestranza, 
otorgada por Juan Belmente. Esa fecha los proclamó la afición sevilla-
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na, como únicos rivales de los dos colosos y futuros continuadores 
de ellos. \ 

"Gallito", ,a Jos pocos meses murió y Belmonte se alejó algún tiem­
po de los ruedos. En aquella época había muchos matadores de toros: 
unos muy buenos, otros buenos y alguno superior, pero como mis. dos 
amigos, el de Jerez y el de la "Alamea", ninguno. Al finalizan- el 1920, 
en la misma feria sevillana, se doctoró Manuel Granero, con todos: los 
honores, nuestro llorado 'amigo, actuando de padrino, Rafael Gómez, 
"El Gallo". ' 

Durante temporada y media, hasta el 7 de mayo de 1922, en que 
un toro de Veragua lo hirió mor talmente en Madrid, él, Juan Luis y 
Chicuelo, dieron las tardes más felices. A partir de ese día y por una 
apatía incomprensible en La Rosa, quedó Chicuelo como puntal y repre­
sentante; formidable artista, de una clase que, a los veinticuatro años 
de maitador de toros, sigue ondeando su bandera en el cielo taurino, 
recordando una escuela que aprendió y aprendimos, los cuatro 'mucha­
chos, en esta Salamanca, tierra de ganaderos; 

Yo, por una cornada, aunque no grave y una enfermedad producida 
al ingresar en la enfermería de la plaza de la Mestranza, de Sevilla, el 
9 de mayo de 1920, me vi obligado a guardar cama haista último de 
septiembre, en que abandoné el lecho para torear k\ última novillada 

• del año en Barcelona. Un poco olvidado al siguiente año y apático ante 
la adversidad, seguí de novillero hasta el 1928 que, en un esfuerzo, 
conseguí que los 'aficionados volvieran la vista a mí—pero poco con­
vencidos—y en la feria del Pilar, en Zaragoza, el día 12 de octubre 
de 1928, mi amigo y antiguo compañero, Chicuelo, me dio la alternaftiva. 

Aún suenan en mis oídos sus frases en el momento de la cereniO'-
mia, frases de -humorístico dolor, hijo de nuestro afecto: "¡Llegas tan 
tarde, Eladio, que nipj sé si voy a darte la alternativa oí la despedida!" 

Esto me ha ocurrido casi siempre, he llegado a todas partes con 
retraso. Después, he toreado como matador de toros, siete años; unos, 
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poco; otros, más. Mi defensa <&fa América, a la que h'e hecho varios via­
jes. Estas! lineas, dedicadas por mí, A MI, per donádmelas, pero ha sido 
un deseo irreprimliMe de mío perder el contacto histórico con mis tres 
siempre amigos. 

Eramos cuatro, dos murieron, y al que queda en este picaro mundo, 
le deseo una vida feliz con su mujer e hijos. Para mí, me deseo el lle­
gar con menos retraso a todas partes, y si lo consigo, empezaré también 
a sedo. 

Granero era la voluntad férrea puesta ¡ají servicio de una idea úni­
ca: Ser torero puntero y rico. Consiguió lo primero. Toreaba, banderi­
lleaba y mataba; no era de una clase, extraordinaria!, pero su voluntad 
y espléndida figura le dieron el éxito. Lo que llegó a dominar mejor fué 
el pase llamado de la firma. 

Juan Luis de la Rosa tenía la elegancia del toreo sevillano mezclado 
con el clasicismo rondeño. Su toreo era Ja alegría y la emoción, unidas. 
Con el capote, largo; banderilleaba pocas veces, pero con gran estilo, y 
con la muleta ha sido el torero que mejor ligó el -natural con el pase 
de pecho. Con la espada, era un aunante de lia Sociedad Protectora 
de Animales. 

Chicuelo, a pesar de que en sus grandes faenas siempre se recuer­
dan las series de pases naturales, era, y es, el torero todo filigrana. 
El cap-ote y la muleta en sus manos eran movidas con tan gracioso ru­
mo, que el conjunto del toro y Chicuelo, han dado los apuntes y foto­
grafías más graciosamente toreras. Igual que Guanero dejó en la histo­
ria del toreo leí pase de l;a firma» y Juan Luis el natural ligado con el 
de pecho, Chicuelo ¡rubricó el lance de su apodo, en los anales del to­
reo, para que nunca fuera mejorado. 

Antes de pastar a otra época, vaya a mus dos amigos muertos un 
recuerdo muy sentido, y para tí, Manolo, que vives, un abrazo, y a tus 
hijos mis mejores deseos. 

El misino día de la muerte de Manolo Granero, tomó la .alternativa, 
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de manos de Juan Luis de lia Rosa, Marcial Lalainda (con él debate 
en Madrid y él me confirmó la alternativa!, en una segunda corrida de 
abono, hace unos cuantos veranos). Con él alternaron) en todas lias co­
rridas de España hasita el año 1925 y 1926, o sea tres o cuatro años 
varios matadores: Nacional II, Valencia II, Maera y algunos más, mode­
los de amor propio y valor, y, entre ellos, Antonio Márquez, del que 
fui gran partidario, sin que me llegara a entusiasmar, pero reconocía 
en su toreo un temple especial. Yo creoí que estos tres años fueron un 
descanso de los tiempos anteriores. 

En 1926, un "aluvión" de toreros artistas, valientes y dominadores, 
absorbieron toda la ¡atención del aficionado: Litri, Barrera, FéHx Ro­
dríguez, Niño de la iPalma, Enrique Torres, Gitanillo de Triana, Cagau­
cho, etc. En fin, llegaron con la misión de variar algo el toreo, aprove­
chando que los ganaderos empezaron a fabricar el toro con la cabeza 
adecuada al «nuevo modelo de torear, de manos muy bajas, lento y largo 
el lance. 

Esta época del toreo, porque así- se puede llamar, hizo que toda 
la afición se dividiera en partidos; ha sido, el 'tiempo taurino en que 
más sectores he visto. Esto hacía que se discutiera con acaloramiento 
en las plazas y en las tertulias, manteniendo una expectación cons­
tante por sus ídolos, que aprovechando estas d i se re p añedías, empeza­
ron a cobnaír las primeras grandes cantidades de dinero. 

De todos estos grandes artistas, si hubiera sido factible despojar 
a cada uno de lo mejor que han tenido, entonces se hubiera hecho el 
toreo perfecto, insuperable yja, para que la fiesta no se perdiera nunca. 

De 1925 a 1930, ha sido la época del toreo en que las combina­
ciones de toros han tenido más variedad, pues se daba el caso que, 
el que menos .de los espaldas, actuaba al año en cincuenta corridas, y 
el que más, llegaba ,a las noventa. Reconózcannos también, que han 
sido ios años que se han lidiado más corridas de toiros, pero los dies-
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tros ftgurabom juntos en casi todas las corridas de España. Existían 
diez figuras del torco; mandones, como técnicamente se dice, ninguno. 
En todos había arte, guacia, personalidad o valor; unos más y otros 
menos, pero valor suficiente. Si estos artistas hubieran llegado por pa­
rejas, en diferentes épocas del toreo, hubieran sido indispensables. Jun­
tos todos, como .aparecieron, se repartieron el trono entre ellos. 

La gitanería de Rafael Gómez "El Qsillo", en lo poco que le he 
visto, consistía en la torga afarolada, el pan- de banderillas de "trape­
cio", el ayudado sentado: en silla y diez pases más, originales; casi 
todos, medios pases. 

La gitanería de Cagancho y Gitanillo de Tríaniai, se convirtió en un 
arte flamenco, largo y templado el lance; completo y rematada el mu-
Jetazo. Cagancho ha maitado miuchos toros clásicamente ia volapié. 

Barrera y Félix Rodríguez, eran muy distintos en manera y clase. 
Barrera, paraba poco; Félix, mucho. Barrera 4\a podido mucho con 
los toros y dominaba a todos ellos; el defecto de su nerviosidad de 
piernas, lo suplió con su voluntad, pero ocupándose siempre de sacar 
el mejor partido de sus toros. Unas veces con las gao ñeras, o triáis con 
las banderillas, otras con las dos rodillas en tierra o sentado en el 
estribo. Matador, fué deficiente. 

Rodríguez duró en el toreo una siesta, pero su paso por los rue­
dos dejó un recuerdo inolvidable. Toreaba con e] capote, banderillea­
ba, toreaba con la muleta y mataba; todo ello con arte, valor y per­
sonalidad. Este torero me recordó mucho a mi buen amigo La Rosa. 

Litri fué todo valor, valor y valor. Con el que tuvo, se podfein ha­
ber hecho muchos toreros; peno era torpe, no tenía técnica. Aunque 
<iuró en el toreo dos temporadas, una y media la vivió porque los to­
ros respetaron su valor honrtado. 

Niño de la ¡Palnna, para mí, tal como yo lo he visto, era de una 
clase pura, fuerte y clásica. Eslía clase-, con un poco más de decisión, 
aunque era un torero corto, podía haber figurado en el toreo veinte 
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anos, ijjero se -dejó domtóar del eniemigo -mortal del torero, la apjaitía. 
Tuvo tres o cuatro temporadas que brilló esplendorosamente, dejó un 
nombre y se conformó. Hoy, sus deseen-dientes, están a las puertas de 
hacer resurgir el seudónimo de Niño de >h\ Palma. 

Marcial Lalanda, Márquez, V alen-oia II y Chiouelo, completaban 
el plantel de figuras; éstos, con menos ambiente ya, pues los concep­
tuaban como .antiguos en el toreo. No era cierto, pero los aficionados 
tenían puesta casi toda su latención en los antes reseñados. 

Claro que, a través del tiempo, siguieron figurando toreros como 
Misircial, él que, doce años más tarde, se diespedía en Madrid con un 
éxito d amoroso. Yo no- le fue reconocido nunca calidad; cantidad, mu­
cha. Un -secreto tuvo- en el toreo, 'eso es indiscutible. 

Y llegamos, por fin, |s|l -año 1930, con Ortega y Manoio Bienve­
nida. Y digo ¡más que ruada, por fin, porque esto significa para m': 

que voy ya llegan-do al final. Ustedes verán en estas líneas poco o 
ningún v$lor literario, -quizás- alguna repetición en las ideas por no sa­
be illas organizar, ipero quiero -que sepan, que no he buscado apunta­
dor, por tem-or $ que mi -escrito no tuviera el valor de la sinceridad. 

¡Adelante, Eladio! 
¿Arte sevillano? ¡No! ¿Estilo rondeño? ¡Tampoco! ¿Entonces, có­

mo voy a definir la -actuación de Ortega en el -toreo? 
Voy |a( expresar, honradamente, cómo he visto el toreo del diesto 

de Bórax. 
La verdadera personalidad dte Ortega, ha sido un terreno que pi­

só al toro, desconocido hasta que él lo ejecutó. Ha tenido la suprema 
habilidad de ir laooritantdo la distancia entre el toro y él, hasta llegar 
a suprimirla casi por completo. Con el capote, salvo en algunas oca­
siones, su toreo era poco vistoso, pero sí eficaz; daba al toro su ü'diía 
justa, siempre con la finalidad de ir mejorando su estilo en las em­
bestidas. Banderillear, creo que nunca lo hizo. Con l¡a muleta era cuan­
do surgía el domiiraador de esencia y potencia. Su más recia persona-
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jiidad estaba en el muleteo oom l¡a derecha; 'abusaba bastante de su 
muletazo inimitable, el ayudado por bajo. Este pase lo ejecutaba des­
pués 'de irse coloqqndo en el: terreno justo y a lia salida ele uno de ti­
rón o de vareos; la realización era perfecta. Largo unas veces, corto 
otras, pero 'siempre templado, excesivamente 'lento, con la rodilla con-
tnaria bastante doblada <umas veces y otras enteramente rígida, pero 
siempre con el sello per somalí simo. Debido a lo cerca que ha realizado 
sus faenas, ha abusado un poco de Jas tocaduiiais de pitón y oreja®, y, 
en muchas ocasiones, de darle patadas en los hocicos. Con liai espada 
ha sido habilidoso. 

Su poder muscular, su .agilidad y, sobre todo, su incansable muñeca 
derecha, fueron sus factores principales para dominar al noventa y 
nueve por ciento de ¡los toros que lidió. Para valorar completamente la 
labor de Domingo, yo creo que es necesario habar sido torero. Es tan 
difícil ,acortar üais distancias entre torero y toro, con [limpieza, dando 
la sensación de seguridad, que todos los toreros lo hemos intentado y 
el único que lo ha conseguido^ fué Domingo Ortega. 

La pareja de figuras de esta épodaí, la componía el malogrado Ma--
nolo Bienvenida. Juventud, alegría, salsa sevillana y completo torero, 
pues dominatp todas las ¡suertes. Su arte no era clásico, era un poco 
rápido en los lances, pero su afición desmedida y la alegría que im­
primía a todo su toreo, lo consagraron figura, puesto, que si una do­
lencia no le hubiera quitado la vida, lo hubiera conservado mucho 
tiempo. La variedad con el capote, su excelencia con las bandea-illas 
y sus faenas de muleta, llenas de colorido sevillano., dieron (a los afi­
cionados tardes memorables que siempre recordarán. Uno de los mé­
ritos mayores es que, su puesto en ell toreo, lo consiguió cuando los 
toros daban en la iromana, de 250 a 350 kilos y habían cumplido los 
cuatro años. 

A su memoria vaya mi recuerdo cariñoso. 

M 
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DE 1939 A 1943 

A las circunstancias actuadles, de no poder alimentar al toro de li­
dia con la larguiezia que se hizo con anterioridad a 1939, se debe la 
legión de (toreros que existen en esta época y que, en pocas actuacio­
nes, se sitúan en 'plan de figuras. 

Situándome yo como aficionado en este momento, no resto méri­
to en nada a las diferentes personalidades que acusan los artistas ac­
tuales, pero tampoco quiero ¡silenciar mi opinijón. 

Si el equipo de toreros figuras existentes ahor¡a, hubiesen llegado 
al toreo hace ocho .años, se hubieran malogrado en su mayor parte. Re­
conozco un buen estilo en caisi todos, y en una pa/reja, un valor, más 
necesario con el toro de antes que con el de ahora. 

Manolete, Antonio Bienvenida y Morenito de Talavera, creo que 
por tener cada/ uno un estilo diferente, pero bueno los tres, serán los 
que, sin «esfuerzos, harán recordar por mucho tiempo la escuela ro¡v 
deña, la sevillana y el valor castellano, con unos grandes deseos de 
superarse. -

Antonio Bienvenida es la última revelación de estos tiempos, en 
mi opinión y en ¡la de miles de aficionados. Este joven torero ha con­
seguido unir dos artes distintos en uno formidable: inicia sus lances y 
los termina, con gracia sevillana y arte clásico. 

Creo que el cambio con la muleta lo llegará a 'dominar, cuando la 
práctica le dé la confianza precisa. La afición, como ese mulfitazo 
ligado con los tres naturales y el de pecho, no lo comprendía realiza­
ble, al ver la realidad, soltaron las espitas de los elogios, sin fijarse 
en las faltas; antes que las vea, Antonio llegará a realizarlo perfecta­
mente, pues conoce su técnica, y lo necesario para conseguirlo estriba 
en lo anteriormente dicho. 

Manolete, es el torero frío, con el valor sereno, sin esfuerzos. Si no 
.abusase del toreo con los pies juntos, tendría más sabor de torero 'ronde-
ño; también le desmerece a su arte, el intercalar con tanta prodigalidad 
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su célebre "nianoletina", que, por ser un pase sin mandar, da la sensa-
ci|ón de algo incompleto y raro. Manolete tiene una buena calidad, para 
los buenos aficionados, y éstos desearían verlo en lo que verdadera­
mente es. 

"Moren-ito de Tailavera", es el torero todo afición y deseos, con un 
gran valor puesto a su servicio. Cada día se le ve mejorar en su es­
tilo y cuando se tiene su valor e intuición, es fácil conseguirlo. Yo, 
momentáneamente, no quiero desmenuzar -su ,arte, porque tendría que 
revelar algunas faltas, que no dudo las eliminará en su toreo. Banderi­
llero, es emocionante. 

Además de estos tres espadas, hay unos cuantos que, aprovechando 
el ambiente que tenían de novilleros, se catalogan como figuráis y me­
dias figuras; creo, a mi entender, que -será poco tiempo. 

A "Gallito", le falta valor y esto le ha hecho amanerarse; "Bel-
momtito", tiene bastante, pero -lo encuentro sin personalidad, y a Pepe 
Luis Vázquez, mío le he visto más que aprovechar todas l<ats querencias 
de los toros, torearlos donde quieren ellos, par,a sacarles algún parti­
do, sin excederse, y con la mínima exposición; muchos conocimientos 
del toro, pero niadai más. 

•Esto ¡es, a grandes rasgos, cómo he visto durante veintiocho años , 
el toreo. A su lectura, verán que omito muchos nombres de toreros 
que han ,actuado con éxito y han ocupado puestos de figuras, unos, 
por su vallar; otros, por su buen estilo. Yo, reconozco', que ya que ha­
go una labor histórica, debía haber mostrado mi opinión de todos, 
pero hubiera ¡sido repetir muchas veces las mismas frases y, a mi 'en­
tender, no lograron sus esfuerzos mi oallidad, pasar a la categoría de 
excepcionales. 

Además, ha habido algunos que llegaron a cifras fabulosas en co­
rridas toreadas, con lambiente de geniales. Estos pocos, los he visto 
torear com indiferencia; siéndoles a ustedes sincero, no me acuerdo 
de que han existido. 
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He pasado sin citar ,a Ignacio Sánchez Mojíes, Manuel García 
"Maera" y José García "Algabeño", voluntariamente, pero reconozco, 
que, aunque <a mí no me entusiasmaron, disponían de un gran valor, 
que sirvió para que algunos artistas sacudieran la desgana en momen­
tos de ,apatía. Ocuparon puestos en las alturas de) toreo, hasta sus 
muertes, las cuales sentí de todo corazón. 

-o—• 

Como colofón diré, que, tanto ganaderos como toreros,y empresa­
rios, debían de preocuparse en encauzar sus sentimientos taurinos en 
pro¡ de 4a fiesta, y, aunque se perjudicasen en algo, evitar su derrum­
bamiento. Más selección y mejor cría; más deseos de saoar partido 
cíe ios toros, preocupándose en mejorar ei toreo y menos mercantilismo 
en las organizaciones. Que cada uno coj,ai el papel que le corresponda 
y entonces empezaremos de nuevo a dar el verdadero valor a nuestra 
incomparable fiesta. 

Que vuelva a tener el colorido y la grandeza como cuando de sus 
motivos, nuestros grandes artistas en la pintura, la escultura, la músi­
ca, etc., hicieron sus mejores obras, que son inmortales, por ser de ellos 
y 'de nuestra fiesta. 

Si juzgo iailgo con dureza en mis opiniones, ruego a mis lectores y 
amigos me disculpen, pues ha sido impulsado por ila sinceridad, y ya 
esto merece el perdón. 

He querido nada más que pasar a mi libro lo que en los toreros 
he visto en los cinco lustros largos o llamado mi atención de manera 
especial. 

Mi juicio ha sido exclusivamente como artistas del toreo, ya que, 
particularmente, en su vida fuera de la plaza, siempre han merecido mis 
respetos y casi todos me han honrado y distinguido con su amistad, 



Las Ganaderías Charras 

Desde tiempos muy remotos se habí?] del toro bravo en el campo 
.charro, sin que pueda precisarse la fecha de su aparición, que debió 
ser por generación •espontánea, al igual que ocurrió en oiríais regiones 
españolas. Claro es, que hay que poner en duda la bravura de estas 
beses, que lo mismo eran lidiadas en las capeas que desempeñaban un 
oficio en las. labores del campo. 

La perfección del toro de casta ha llegado a su máximo refinamiento 
en los momentos actuales. Fina piel 'lustrosa y bella' estampa. Antes, 
destartalados, bastos y mal cuidados. Entonces existían más o menos 
propietarios de esta clase de ganados, pero no podemos decir que fue­
ron criadores de orases bravas. La mayoría no se preocupaban de ellos 
y fes era 'indiferente que fuesen, bravas o no, por ©I detalle que antes 
he apuntado de ser aprovechadas para labores agrícolas-. 

La selección y eil cuido, lo que pudiéramos decir la ganadería brava, 
en la verdadera acepción de la palabra, no podemos considerarla hasta 
últimos del siglo XVIII, de cuya fecha son las castas navarras de Zal-
duendo yCarriquirri y das andaluzas de Cabrera, Vistahermosa y Váz­
quez, siendo el resto de las castas, procedentes de éstas. 

Los primeros criadores' del campo charro hicieron su aparición al 
empezare! siglo XIX. Las vacadas de G'aviria y Mazpule, la de Julián 
Casas, primer matador de toros que salió de esta tierra; don Ildefonso 
Sánchez Tabernero, con productos de Gavina; más tarde, el "Cojo de 
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Cantillos", don Juan Carreros, don Fermarodo Pérez Tabernero, don 
Amador García, de Tejadillo; don Fernando Ñuño, doña Carlota Sán­
chez, don Teodoro Valle y algunas más. Empezaron a vender sus toros 
y éstos tuvieron cabida en el mercado taurino y una gran aceptación. 
Ya se preoouipabjain de presentarlos bien criados, de hacer selección, de 
acreditar su divisa. Trataban de mejorar las castas y tenían (ai gala y 
se sentían orgullosos cuando obtenían éxitos con sus toros, estimulán­
dose para poder ser etl de más prestigio entre sus coterráneos. 

Desde el año 1912 el auge de las ganaderías va en aumento, como 
asimismo el número de ellas, y en 1920 los toros del campo de Sala-
manea compiten con los de las mejores vacadas andaluzas. En este año 
son infinidad tos criadores de toros de lidia que disfrutan de cartel en 
las principales plazas de España; entre ellos se destacan don José Ma­
nuel Giayrcía, señores Hijos de doña Maximina Hidalgo, don Bernabé 
Cobaleda, los señores Angoso, don Antonio, don Graciliano, don Alipio 
y don Argimiro Pérez Tabernero, don Andrés López Chaves, señores 
Hijos de dom Andrés Sánchez (Coquilla), don Juan Terrones, señores 
Sánchez Rico hermanos, don José Manuel Sánchez, don Santiago Sán­
chez, señor marqués de Llén, dom Vicente Muriel y don Jui'm Peña Rico. 

. Se hacen cruzas, adquiriendo sementales y vacas para ir atempe­
rando la casia, renovando la sangre, cuidando de que el toro vaya ajus­
tándose a los estilos renovadores del toreo. Fallecen algunos ganaderos 
y sus vacadas pasialn a manos de los herederos; otros, las venden, y así 
llegamos al año 1933, en que el toro charro se ha impuesto en todas las 
plazas de España. Ha ganado la hegemonía al toro andaluz. Los toreros 
exigen el toro criado on Jos campos salamanquinos, por prestarse mejor 
a su lucimiento y hacerles más fácil el triunfo, Salamianqa es lia sede de 
las ganaderías españolas. El celo, afición y entusiasmo de nuestros 
ganaderos ha visto premiado su esfuerzo, obteniendo para sus produc­
tos la más allta cotización. 

¡Viva Salamanca! ¡Viva el toro bravo! Estas y otras filases por el 
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eistíil'O, son las que encabezan las resefi[as de lias principales corridas de 
toros celebradas en ¡las plazas de mayor importancia. Son gatéatelos 
en esta época, don Antonio, don Argimiro, don Graciliano y don Alipio 
Pérez Tabernero; don Juan Cobaleda y don Afanaste Fernández, que 
poseen la viseada de don Bernabé Cobaleda; don Ignacio, don Arturo, 
don Angelí y don Antonio Luis Sánchez por herencia de -su señor padre, 
don Matías, la de Tres palacios; don Juan Terrones; señor marqués de 
Albaida, por compra de la de Sánchez Hidalgo; don Vicente Muriel; 
don Manuel Arranz, que la adquirió de los hijos de don Amador Gar­
cía; don Manual Cesáreo y don Amador Angoso; dan Luis Bernalldo de 
Quirós; don Nemesio Villarroe] y don Gabriel González, que adquirie­
ron la de don José Manuel García y don Andrés Sánchez, procedentes 
de Arribas; don Ernesto Blanco y su hijo don Manuel, que, con don 
Leopoldo Lamairnié de Glairac, trasladaron a -los campos de Salamanca 
la vacada de Garriere Cívico (Parladé); don Rafael Lamarnié de Gliai-
r¡ac, que agregó Gamero Cívico a lo que poseía (Raso del ¡Portillo y 
Vicente Martínez); don José María Galache, que compró lo de Ureola, 
pura casta de Vistahermosa; doña María Matea Montaílvo (q. e. p. d.), 
fallecida •ell año pasado, esposa de don Antonio Pérez Tabernero, quien 
adquirió lo que le correspondió (ai don Pedro Hernández, uno de los 
herederos de don Vicente Martínez; don Mariano Bautista, fallecido 
también; don José Encinas y Fernández del Campo; don Amador San­
tos, parte de la que fué de don José García Aleas; don Vicente Muriel; 
doña Juana Sánchez Blanco, una parte heredada de su esposo-, don 
Matías Sánchez; don Arturo Sánchez Cobaleda (q. e. p. d.),ilo proce­
dente de Villar, y doña Cariota y doña María Sánchez, por herencia de 
su señor padre, don Santiago. Estas lidiaban con el mismo hierro, pero 
con distinta divisa. 

Seguro estoy que en esta lista dejan de figurar algunos, ¡paro no se 
tome como cosa premeditada y sí como olvido involuntario y el deseo 
de no hacerla imtermtíinahle. '> 
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Antes de .nuestra guerra, y después de 'lia misma hasta la fecha, han 
sufrido notables modificaciones y cambio de dueño, que encontrarán en 
las páginas siguientes los que m trabajo leyeren, como asimismo las 
cruzas habidas en ilas distintas vacadas que hoy día pastan en los cer­
cados salamanquinos. 

Y ahora que'hemos Hegaldo al período actual, en que el toro vale vá 
dineral, el torero exige una 'millonada y las empresas, en consecuencia 

, con estos precios, aplican el valor a lias localidades, tengo que ser sin* 
cero y confesar que esta carrera tan desenfrenada de precios puede dar 
al triaste con nuestra hermosa e incomparable fiesta nacional1. Es menes­
ter el sacrificio de todos los que 4a integran para que ésta mío se venga 
abajo y pierda su carácter popular. Hny que abaratar el espectáculo, 
seleccionar con lia máxima escrupulosidad el ganado, poner el artista 
cuando esté de su parte para no defraudar al aficionado, que éste, siem­
pre ha sido benévolo y resignado, pero puede llegar a un momento de 
indignación, producida por la considerable cantidad pagada para adqui­
rir una -localidad (-muchas veces en poder de 1|?Í reventa) para ver, a la 
postre, una corrida insulsa, aburrida; unas ve oes por parte del ganado, 
otrja por los .artistas y .allgurras por toros y toreros. 

Esta reaccipn de la afición es fácil esperarla. ¿En qué sentido? 
¡Quién lo sabe! Pero lo memos que pudiera ocurrir es que derivase su 
favoritismo por l,a fiesta de toros, 'hacia otros derroteros, abandonando 
definitivamente y para siempre las plazas. 

Todos deben evitar • esto, sacrificairtdo parte de sus intereses, con 
memos mercantilismo y más afición. Si no, ellos serían los que más per­
dieran, al matar la gallina de ¡los huevos úi oro. 

Los ganaderas charros tengo la seguridad que, lo mismo que en 
otras ocasiones, se darán cuenta del momento y sabrán, una! vez mas, 
demostrar su afición, perjudicándose si fuese necesario, pero todo en 
pro y para lia más bella y castiga] de las fiestas. 

Después de escritas estas cuartillas, ha sido publicada la noticia) de 
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que ha empegado a celebrar sesiones 'la Junta Sindical, encargada cíe 
la reglamentación de la fiesta de toros. 

Los derroteros por los que se había deslizado el espectáculo nece­
sitaban un muro que contuviese su rápida marcha hacia el abismo. Hay 

• que defender los intereses de ganaderos, toreros y empresarios, pero- no 
hay que descuidar los dte la afición. Esta afición que ,años tras años 
acude alas plazas y que el noventa por ciento de las veces sale defrau­
dada, cuando no traqueada. Hay que mantener la afición a toda costa, 
que es, a fin de cuentas, la que engrasa las arcas de cuantos en las 
corridas de toros intervienen. 

No podemos diejixr que sucumba el más bravo y gallardo de tos 
espectáculos y el más netamente español. Todos los sacrificios que por 
él se hagan serán pocos, si de verdad somos aficionados y sentirnos! el 
más difícil̂  y arrogante de los artes. 

¡Ganaderos, tañeros., empresarios, brindemos por ía fiesta de toro* 
y elevémosla al rango que tuvo y del que nunca debió descender! 
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A 
Don Manuel ARRANZ 

(Campocerrado) 

Antigüedad: 25 agosto de 1942 

Divisa: Verde y grana 

Don Manuel Arranz empezó su ganadería con reses de don Pedro 
de í;a Morena, de Gaimieirpr, más conocidas por las del "Cura de la Mo­
rena". Esta vacada. Ja poseyeron los hijos de don Amador, García, que 
la vendieron al señor Arr¡¿inz, el que, no satisfecho con el .resultado que 
te daba esta ganadería, fué matando todas lias reses, comprando des* 
pues dos carnadas entenas a doña María Montalvo y un semental a.'. 
conde de la Corte, elegido en tienta y además corí inmejorable nota et 
esta ganadería, obteniendo, de esta forma, pura casto de Ibarra. 

Dom Manuel Arranz es, en la actualidad, uno de los ganaderos pun­
teros del campo charro. Su celo, su entusiasmo, competencia y afición 
se han visto premiados con tos ruidosos éxitos obtenidos en placas de 
la importancia de Madrid y Sevilla, donde .sus toros han sido pasea-
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dos triunfalmente por el ruedo, en el .arrastre. Orgulloso puede estar 
de su ganadería el señor Arranz, cuyo nombre figura hoy día en lugar 
preeminente entre los ganaderos de España y sus toros se ven solicita­
dos por empresas y toreros. 
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Don Luis BERNALDO DE OUIROS 

Antigüedad: 25 junio de 1882 

Divisa: Encarnada y negra 

Don Luis Bernaldo de Quirós es ganadero d-sde el año 1927, fecha 
en que compró al duque de Tovar la vacada de Arribas; Hermanos, de 
Guillena. Adquirió ios derechos de hierro, divisa y antigüedad. 

Esta ganadería la fundó don Francisco Giráldez, que reunió rieses 
de Leisaca, Cabnera y Saavedra, procedencia de Viste/hermosia. Un. hijo 
del señor Giráldez l¡a vendió ,a don .Plácido Comesaña, pasando después 
al general Rosiais, quien la traspasp a los señores Arribas y éstos al 
duque de Tovar. 

Siendo administrador de ella don Felipe de Pablo Romero, hizo 
una cruza can sementales de su ganadería, lo que cíaimbió la presen­
tación y condiciones de las reses. 
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A 
Don Vicente CHARRO 

(Llén) 

Divisa: Verde 

Don Vicente Charro es otro de los ganaderos más jóvenes de nues­
tra tierra. Siempre tuvo una gran afición al toro de lidia y adquirió de 
don Juan Cobaileda, de Campo Gerr|qdo, <lo que ©ate señor había com­
prado a don José Encinas y Fernández del Campo. Ya ha iridiado a su 
nombre y ha obtenido lisonjeros éxitos, que le coloqain en un lugar des­
tacado entre Los samaderos charros 
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c 
Sra. Vda. de Don Rafael L CLAIRAC 

Antigüedad: 23 septiembre 1925 

Divisa: Morada y encarnada 

Posee la vacada de su esposo (q. e. p. d.), que había sido formada 
con reses de Raso del Portillo y Vicente Martínez y más tarde, se efectuó 
un,a cruza con semiéntales de Pprladé y se le agregaron vacas de Gamaro 
Cívico. ' j 

Así, pues, esta ganadería ha quedado constituida por casta Parias-
dé, siendo una de las más notables vaciadas de la charrería. Sus toros 
suelen ser de bravura extraordinaria y dan margen a que los toreros 
realicen con ellos grandes íaienas. ¡- . 
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Leopoldo L CLAIRAC 
Antigüedad: 13 julio de 1926 

Divisa: Morada, encarnada y verde 

Posee ipai te de la ganadería de Gamero Cívico, antes Parladé. 
Ed año 1884, don Eduardo Irjarra compró la mitad de la ganadería 

de Murube (en la actualidad doña Carmen de Federico) y del señor 
I-barra pasó a diotn Fernando Parrladé, en el año 1903; la mitad de esta 
acreditada vacada, que más tarde poseyó don Luis Camero Cívico, del 
cual la heredaron sus hijos, pasando >lia parte de uno de éstos a su actuad 
poseedor. 

Don Leopoldo es tino de los más jóvenes ganaderos charros, con 
competencia y desmedida afición y que selecciona escrupulosamente en 
sus tentaderos. Por ello obtiene magníficos éxitos en cuanto lidia y lia 
divisia de su ganadería tiene gr,an cotización en el mercado taurino. 
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^ 

Doña Caridad COBALEDA 
(VIUDA DE GALACHE) 

(Villavieja de Yeltes) 

Antigüedad: 16 junio de 1904 

Divisa: Gris y verde 

Doña Caridad Gobaleda posee ilá ganadería que ,a nombre de su 
esposo, don Jasé 'María Galjatche, se venía lidiando, y que éste había 
comprado a don Eduardo >Pagés. 

Esta ganadería fué propiedad de don Félix Uiroofe, puna sangre de 
Vistaherrnoisa y había sido fundada: por eJ marqués. Fué también posee­
dor de ella "el Barbero de Utrera" y, más tarde, Arias Saavedra, Núñez 
del Prado y don Francisco Pacheco, quien la vendió a don José Adalid, 
del que pasó umai parte al señor Urcolia y otra a don Fnancisco Javier 
de Andrade, hoy Arias Reina. 
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Don Eduardo Pagés la adquirió en él año 1928 y poco después la 
vendió al esposo de Aa activad poseedora. 

Un hijo de don José María, don Francisco, aficionado y entusiasta, 
es el que administra la ganadería, la que, de día en día, ve aumentai 
su fama. 

1 DL 
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I 
Don Juan COBALEDA 

(Campocerrado) 

Antigüedad: 10 junio de 1864 

Divisa: Encarnada y verde 

La ganadería que fundó don Francisco Javier Guendeiain pasó más 
tarde a don Tadeo Guiendelain, y allá por el año 1850 a don Nazario 
Gairriqukri, que cruzó con sementales y vacas de Lesaca, lidiándose por 
primera vez en ¡la plaza madrileña el año 1864. Fué propiediaid también 
del conde de Espoz y Mima hasta 1908, en cuya fecha fué adquirida 
por don Bernabé Cob aleda. 

La casta de Carriquirri, por su excesivo tempensimento, no era del 
agrado de los toreros y el hijo de don Bernabé, don Juan, actual posee­
dor, hizo desaparecer esa casta, para lo que compró al señor conde de 
la Corte un semental y treinta y dos vacas en el año 1924, y otro semen­
tal y otras tantas \pcas en 1925, pura sangre de Tamarón. 

Los resultados obtenidos a partir del año 1929, fecha en que empezó 

file:///pcas
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a lidiar ilo últimamente adquirido, no han podido*ser más satisfactorios 
y hoy día es una de las ganaderías más solicitadas por afidamadoa 
y toreros, 

Eneil año 1929 agregó a su ganadería noventa y tries vacas de clon 
José Encimas, Jas que más tarde vendió a don Vicente Charro. 



E L A D I O A M O R O S 39 

Ñ 
Don Atanasio FERNANDEZ 

(Campocerrado) 

Divisa: Verde y encarnada 

Parte de ila 'ganadería de don Bernabé Gobaleda posee don- Atanasio 
Fernández, que heredjó al 'morir ,aquél. 

Don Atanasio eliminó :1o procedente de Carriquiírri y se quedó sola­
mente con la casta de Tambaron. Compró diecinueve vacas de Albase-
rr.ada al señor Escudero Bueno y después cuarenta y dios novillos y un 
semental al conde de la Corte; por ello, su ganadería ¡está constituida 
por pura casta de Vistahermosa. Con estos elementos y e> entusiasmo 
del señor Fernández, han dado por resultado que su ganadería figure 
a la cabeza de las de más postín. 
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vi/ 
\/ Don Manuel GONZÁLEZ 

Divisa: Azul celeste y rosa 

Don Gabriel González, padre del actual poseedor de esta ganade­
ría, la compró a don Andrés Sánchez, de Buenabarba, el año 1925. 

Procede esta ganadería de los señores Arriba Hermanos, de Gui-
1 lena, siendo su fundador don Francisco Giráldez, que la formó con reses 
de Lesaca, Cabrera y Saavedra (cast¡a/ de Vistahermosa), de quien la 
heredó un hijo suyo. Este la cedió a don Plácido Contesaña, pasando 
después a poder del general Rosas, y luego, en 1885, a los señores 
Arribas Hermanos. 

Esta ganadería sufrió ima transformación al efectuarse una cruzj 
con semiéntales de don Felipe de Pablo Romero, cuando éste fué admi* 
nistrador de ella 

Es, sin duda, este ganadero de los de más sabor charro y desea i° s 

éxitos de sus toros para Salamanca más que para él. 
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Su hermano, don jeremías, poseía parte de esta vacada, la que 
vendió, hace unos días, ,aJ empresario de la Plaza de Toros de Barce­
lona, don Pedro Bal aña. 
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7» 

X 
\ Don Benito MARTIN 

(La Milanera) 

Divisa: Verde y encarnada 

Entusiasta aficionado y joven e inteligente ganadero, compró el año 
1939 ciento veinticuatro vacas y dos sementales a don Bernardo Escu­
dero (Albaserrada). Empezará a lidiar este año y, por conocer su celo 
y escrupulosidad, le auguramos un brillante porvenir a su ganadería, la 
que pronto veremos destacar entre las del campo de Salamanca. 
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3L 
Rogelio Miguel DEL CORRAL 

(Villarejo de Yeltes) 

Antigüedad: 23 mayo de 1920 

Divisa: Negra, blanca y verde 

Don Rogelio Miguel del Corra! adquirió la ganadería que poseía «don 
Amador Angoiso, cediéndole éste los derechos de hierro y caitigüedacl. 

Don Victoriano Angoso, padre de don Amador, había formado esta 
vacada, en el año 1908, con vacáis de Veragua" y semiéntales de Oñoro-
Bieneinto, 'Sustituyendo estos sementales, más tarde, por otros de Sal­
tillo, a los que agregaron vacas de S-rinta Gol orna-Sal til lo. Al pasar la 
ganadería, muerto don Victoriano, a poder de sus -hijos, éstos la divi­
dieron en dos (partes, el año 1932, quedándose con una de ellas don 
Mamud, hoy día en manos de la señora viuda de Motero, de Valbdohd. 
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Don Rogelio Miguel del Corral ha lidiado varias novilladas en 
Madrid, con éxito extraordinario, mereciendo varios de sus toros el ho­
nor de la vuelta al ruedo en lia primer plaza de España. 
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A 
Don Vicente MURIEL 

Autigüedad: 1885 

Divisa: Encarnada y caña 

Esta ganadería fué fundada con resé* de! marqués viudo de Salas, 
más tarde /propiadatd de den Agustín Salís, dle Trujillo. 

La ganadería del señar Murifl, que pasta ©n la hermosa finca de 
Olmiediilla, a 30 kilómetros de Salamanca, por l¡a carretera de Vecinos, 
es una die las más antiguas del campo charro. 

En ej año 1926 lidió lio último que le quedaba del ¡marqués die Sallas 
y adquirió una punta de vacas con hierro de Albaserrada, lo que empezó 
a lidiar en el ,año 1931, dándole excelente juego y buen número de toros 
bravos, compensando así el celo y entusiasmo puesto por el ganadero 
en ¡la selección de sus reses. 
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O 

Doña María MONTALVO 
Antigüedad: 6 octubre de 1926 

Divisa: Azul y amarilla 

La mitad de la vacada de don Vicente Martínez la adquirió don 
Antonio 'Pérez Tabernero para su esposa, doña María Mateib Monta!-
vo (q. e. p. d.), fallecida el pasado ,año. 

Don Julián Fuentes, corregidor del Ayuntamiento de Madrid, fundo 
esta ganadería a últimos del siglo XVIII, con vacas seleccionadas del 
campo de Salamanca y un semental de don José Gijón. Hizo desapare­
cer lo perteneciente al campo charro en el año 1825, cambiándolo por 
reses de don Juan Díaz Hidalgo, de casta gijona, cruzando esta nueva 
adquisición, en el año 1880, con sementales cíe don Joaquín de la Coa-
cha y Sierra. • ¡ ; , •". ¡Tf *jf| 

Don Pablo Fernández y doi: Luíi Gutiérrez heredaron de su padre 
político, don Vicente Martínez, \\& ganadería. Ai manir don Pablo, sus 
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hijos se asociaran con don Luis y echaron a lias vacas un «ementa! de 
Ibarra. Fueron renovando la casta, y .en el año 1914 adquirieron tos 
sementales "Ramíiito" y "Vinagrero", de don Fernando Panladé. 

Muchos tomas bravos ha dado esta vacada y todavía los aficionados 
salmantinos recuerdan sla memorable corrida celebrada en la feria z,amo-
rana de 1927, en la que triunfaron apoteósicamente Joaquín Rodríguez 
"Cagancho", Marcial Ltafanda y Vicente Barrera. 
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W 
Don Alipio Pérez T. SANCHON 

(Matilla de los Caños) 

Antigüedad: 18 mayo de 1924 

Divisa: Rosa y caña 

En el año 1884, con un semienta! de Miiura y vacas del duque de 
Veragua, fundó su ganadería don Fernando Pérez Tabernero, aña­
diendo luego tres becerros de Veragua y varias vacas de Bienciuito, pro­
cedentes de Trespalacios, más un semental y veinte vacas de Veragua. 

En el año 1909 murió don Femando y una parte de la ganadería 
la heredó su hijo don Alipio, quien se preocupó grandemente de selec-
oiiomaír y mejorar la casta, cruzando, en el año 1913, sus vacas oo» 
sementales de inmejorable nota, de su hermano don Antonio, casta de 
Murube. En el año 1920 adquirió de este mismo setenta vacas. 
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En 1924 compró tres cantadas enteras a su hermano don Qrací-
üano, de aflojas, erales y utreras y algunos semiéntate*. 

Así, pues, don Alipio posee en la actualidad ciaste ^barrena 
• Ganadero .excelente e inteligente aficionado, ha sabido hacer una 

ganadería puntera y de las más codiciadas del campo salamanquino. 

,$S %' 
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/P 
Don Antonio Pérez TABERNERO 

(San Fernando) 

Antigüedad: 1907 

Divisa: Amarilla, azul y encarnada 

Es dan Antonio el ganadero efe más prestigio en el campo charro 
y el que ve salir de sus cercados, año tras año, las camadas enteras d€ 
sus toros, preferidlos, sobre todos ios de España, por los toreros, que 
ven el toro ideal para desarrollar su arte; por las empresas, porque el 
sollo laniuneio de las reses de San Fernando es garantía de éxito y poí 
el público, porque sabe de sobra que con esta olíase de ganado vera 
grandes faenas a ios espadas encargados de despacharlo. Es innegable 
que si hacemos un resumen de las orejas que ¡anualmente cortan «los ma­
tadores, la mayoría de éstas han sido cortadas a los toros de San 
Fernando. , 
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Don Antonio Pérez tenía la ganadería fundada -por don Luis Da 
Gama en el año 1893—-toros y sementales de Muruve—. La había 
adquirido en el año 1911 y en 1916 hizo una cruza con semen tales de 
Parladé, comprando más tarde, en 1919, noventa vacas de Parladé a 

'don Luis Ganiero Cívico y un toro para semental llamado "Azulejo". 
En su afán de selección y de ir renovando la sangre de las reses adqui­
ridas a don Luis Da Gama, adquirió, en 1920, cuarenta y cinco vacas, 
también de Parladé, a lia viuda de Tamarón, añadiendo, en 1921, nue­
vas vacas de Tamarón y Damero Cívico (Parladé)', con lo que puede 
darse como extinguida ¡la casta de Da Gama, y poseyendo desde 1925 
su ganadería sangre ¿barreña, que Je ha dado excelente resultado y 
colocado en uno de los más destacados 'lugares entre los ganaderos de 
íeses bravas. 

No queremos dar nombres de toros bravos extraordinarios, pues 
sería necesario un libro solamente pana dedicar cuadros de honor a los 
innumerables que se han lidiado en todas las plazas. La afición sabe 
dar a cada uno lo suyo y ,a l¡ai ganadería de don. Antonio la tiene cata­
logada como imprescindible en todo cartel de postín. 

Sus carnadas son largas, y, cuiando el invierno llega, no queda un 
toro en la dehesa de San Fernando; han sido vendidos todos con» suma 
facilidad y, si más largas fueran estas carnadas, con idéntica facilidad 
se venderían. Esto dice mucho más que cuanto pudiera decir nues­
tra pluma. 

Pastan los toros en San Fernando, distante de Salamanca 30 kiló­
metros, cerca de Villar de los Alamos. 



52 EL T O R O C H A R R O 

A 
Don:6raciliano Pérez TABERNERO 

9 

Antigüedad: 17 de febrero de 1895 

Divisa: Celeste, rosa y caña 

Este ganadero, al realizar la venta de su ganadería, se reservó una 
punta de vacas y algunos sementales, con lo que ha formado nueva 
vacada, cuyos ¡productos empezará a lidiar en la próxima .temporada. 

Don Gracilliano se deshizo por completo de la antigua vacada, for­
mada por su señor padre, don Fernando, con viscas de Veragua y semen­
tales de Miura. La que posee actualmente está hecha a base de vacas y 
sementales del conde de Santa Colonia y del marqués de Albaserradá. 

Volverá don Graciliano a figurar como ganadero en los carteles de 
toros, y si en la época de mayor esplendor de su hierro y divisa se dis­
cutió el tamaño de sus reses, por ser uno de los primeros que .amoldo 
éstas a medida de artistas buenos, le auguro los mayores éxitos, en estos 
tiempos en los que el público discute poco estos motivos. 
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Siempre ,U,Ó más porcentaje de toros bravos que ningún ganadero y 
continuará con esta costumbre, que se ha hecho tradicional en la divisa 
de sus restes. 
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m 
Don Ángel PÉREZ 

Aficionado inteligente y entusiasta ganadero, compró óchente' vacas 
de Gamero Cívico (Parladé) a don Lorenzo Rodríguez, de Espioja, del 
que también adquirió algunos sementales. 

Pasta su ganado en los campos de Villavieja y todo lo que ha lidiado 
ha diado excelente juego. 

En Salamanca ha corrido varias novilladas, que han obtenido el 
aplauso de l¡a afición. 

Casta, y buena, posee este ganadero, que ha logrado destacar en la 
última temporada. 
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n 
Don Lorenzo RODRÍGUEZ 

(De Espioja) 

Divisa: Celeste y blanca 

Compró la ganadería de don Fabián; Mangas. 
Poseía casta de Garmero Cívico y ha ido vendiendo su ganadería al 

primer comprador, conservando aún parte de ella y los derechos de 
hierro y divisa. 
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^ 

Don Antonio Luis SÁNCHEZ y SÁNCHEZ 
Antigüedad: 11 abril de 1909 

Divisa; Púrpura 

Posee parte de 4a viseada que heredó de su señor padre, don Matías 
Sánchez Cobafcda, ganadería que fué -del conde de Trespalacios, pura 
casita de Veraguai 

Don Antonio Luis ha agregado vacas cedidas por -don Rafael Cíai-
rac (q. e. p. d.), ciaista de Parladé, con lo que ha obtenido un gran 
resultado. 

Criador excelente y entusiasta aficionado, ha lidiado toros bravísi­
mos, entre los que merecen destacarse el toro "Gaviólo", Lidii:ido en 
quinto tugar en la plaza malagueña el día 8 de diciembre de 1937. Bravo 
y nobtle, mereció los honores de la vuelt?; al ruedo después de muerto 
por La Serna, que cortó orejas y rabo. 

"Canastero" fué otro magnífico ejemplar de esta ganadería. Se 
lidió el díia 10 de agosto de 1941, en la plaza de Huesca, siendo su 
docilidad tal, que El Estudiante le entró a matar llevando por müieta 
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un sombrero que un espectador había arrojado. Se le dieron dos vuel­
tas al ruedo y el matador Cortó orejas, rabo y "dos patas. 

La pasada temporada lidió un novillo en Logroño llamado "Fogo­
nero", que, ail igual que los anteriormente citados, mereció los honores 
de la vuelto al ruedo, y su matador, después de realizar una buena 
taena, cortó las orejas y rabo de su bravo enemigo. 
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JCX 
Don Arturo SÁNCHEZ y SÁNCHEZ 

Antigüedad: 11 abril de 1909 

Divisa: Azul celeste y amarilla 

Posee una parte de la ganadería que heredó de su paire, don Matías 
Sánchez Cobaleda, por Lo cual el historial es igual que el de la de don 
Antonio Luis Sánchez, su hermano. 

Últimamente adquirió sementales y vacas de los ganaderos portu­
gueses señores Infantes da Cámara, procedente de Campos Várela. 

Sus reses son de preciosa lámina y presentación y muy del agrado 
de tos aficionados al toro. 

j0W^^ 
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A 
Don Ignacio SÁNCHEZ y SÁNCHEZ 

Antigüedad: 11 abril de 1909 

Divisa: Verde y encarnada 

Es hermano de don Arturo y don Antonio Luis, y, como éstos, heredó 
parte de la ganadería de su señor padre, por i o que el historial de esta 
vacada puede verse en lia de don Antonio Luis. 

Se preocupa grandemente de presentar bien sus toros y es uno de 
ios más competentes criadores de reses bravas del campo de Salamanca. 
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® 
Herederos de Arturo SÁNCHEZ COBALEDA 

Antigüedad: 1924 

Divisa: Morada y" roja 

Don Arturo Sánchez Col/aleda adquirió la gamaderíin de don Fran­
cisco Villar, que se 'encontraba en campos zamoranos, el año 1928. 

Don Francisco y su hermano don Victo-río la habían adquirido, a 
su vez, de don José Vega, que -la había fundado- en 1910, con vacas de 
Veragua y sementales de Santa Colonia, que dieron magnífico juego. La 
parte correspondiente a don Vietorio paso a poder de don José Enemas 
Fernández del Campo en el año 1923, y en b, actuailidad se halla en 
poder de los señores herederos de don Esteban Hernández. 

Don Arturo Sánchez Coba-leda falleció el pasado año, continuando 
sus hijos con la ganaderiíai. 

La escrupulosidad y el celo de los señores Sánchez Cobaleda se han 
visto coronados por el éxito. Sus toros son solicitados y rara es la pliaiza 
en la que no ha salido algún toro, como se dice en el argot taurino, d'e 

bandera. Todavía, después del tiempo transcurrido, se recuerdan los 
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toros "Capuohwio", lidiado en Burgos; "Coleto", en fotedó; "Cigüeño", 
en Oviedo, y "Rondeño", en Zaragoza. 

Es una de 'las ganaderías punteras, preferidas de <bs .actuales espa­
das, por la facilidad con que sus toros se ajustan al toreo moderno. 
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Don Amador SANTOS 
(Villavieja de Yeltes) 

Divisa: Azul, blanca y encarnada 

Don José García Aleas poseía parte de la ganadería que fuñido don 
Manuel Aleas con vacas de Gijón y Muñoz y sementales de Cabrera. 
Al morir don José <la heredó su hija, doña María del Carmen García 
Hernán, la que la vendió a su actual poseedor, que ha ido seleccionando 
sus reses hasta conseguir poseer un tipo de toro que satisface las ansias 
del .aficionado. 

• 
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Don Alfonso SÁNCHEZ FABRES 

Es, sin duda, este ganadero uno de los más jóvenes y entusiastas 
del campo charro. Posee una parte de la ganadería de don Fr,ancíiseo 
Sánchez, de Coquilla, que, con antigüedad de 20 de septiembre de 1914, 
había venido lidiándose ,a nombre de Hijos de don Andrés Sánchez. 
Esta ganadería fué formada con reses procedentes de Udaeta, ésta a 
su vez con vacas de A. Hernández cruzadas^con sementales de Veragua, 
Miura y Carreros, cuya sangre hizo desaparecer don Francisco, sustitu­
yéndola por la de Santa Colonia y Alba ser rada, pasta de Vistahermosa, 
base hoy de esta vacada de tan soi vente prestigio. 

Como al principio decimos, es uno de los ganaderos más entusiasta 
por la fiesta de toros. Verdadero aficionado y conocedor del toro, selec­
ciona escrupulosamente en los tentaderos, desechando todo aquello que 
no tolera su intransigencia de ganadero. 

Por eso los resultados que obtiene son excelentes y mantiene a gran 
altura la divisa de sus toros. ¡ 
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* -

Don Carlos SÁNCHEZ RICO 

(Terrones) 

Divisa: Verde y blanca 

Don Carlos Sánchez Rico. He aquí un ganadero de tos más entu­
siasmas del campo charro, que, con su afícijón sin límites, lua conseguido 
conservar la casta ipura de Contreras. Es el único de los hermanos que 
posee en la ¡actualidad una ganadería, a fuerza de des-velos y cuidados, 
y, aunque ha estado varios años sin lidiar, empezará ,a hacerlo en la 
temporada entrante. 

La ganadería que poseyó don Juan Contreras fué formada en el año 
1907, con noventa vacas propiedad de doña Tomasa Escribano, viuda 
de don Joaquín Murube, de la que también adquirió tres sementales. 

Tenemos (la seguridad completa de que el señor Sánchez Rico vol­
verá a lograr que sus 'toros ocupen él lugar de nango y categoría que 
siempre tuvieron, que las figuras del toreo los exijan, como en tiempos 
pasados, y que los aficionados vean en la casta de Contreras el toro 
predilecto para las grandes faenas. ' , 
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Se lo «merece el ganadero por su interés en conservar pura la sangre 
de sus reses, y yo se do deseo , p 0 lr saber los sacrificios que esto le h< 
costado. 
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>< Don JUAN TERRONES 
Antigüedad: 12 octubre de 1882 

Divisa: Blanca 

Don Juan Sánchez es /poseedor de ila matad de la ganadería de Co^ 
treras (Murube) desde el año 1920. 

Se hai extinguido- la casta de Terrones, fundada en el año 1842. 
Doña Carlota Sánchez dejó fe ganadería ia sus'hijos, correspondién-

dole a don Juan dos derechos ide hiiartfo y divisa. 
Excelente conocedor de los secretos del toro de lidia y buen aficio­

nado, ha hecho que sus toros 'tengan ese temple en ia embestida, ¡tan 
necesario para ejecutar el toreo actual, y por eso vende todo cuanto 
cría en los cercados de Pedro lien. 



OTRAS GANADERÍAS 
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Además de las ganaderías antes ciliadas no quiero que dejen de 
figurar etn este libro los. nombres de algunas otras que, aunque sin e! 
rango, de las primeras, merecen-sef citadas' por la selección y afición de 
sus propietarios, unas, y por haber figurado en innumerables carteles, 
en plazas de categoría, otras. Casta y buena tienen algunas y bravura 
han demostrado muchas de las reses lidiadas. Pudiéramos decir que 
estas vacadas son una continuación de te riqueza ganadera que el toro 
de lidia proporciona a Saliaimamca y una prueba de la creciente afición 
a la cría de Teses bravas. 

Son: muchas lias que poseemos, pero solamente voy a citar las que 
por el prestigio de su casta o por la escrupulosidad de sus poseedores 
son dignas de crédito y merecen garantía para empresas, ganaderos' y 
aficionados. , i 
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Don Miguel ZABALLOS 
(Salamanca) 

La afición y entusiasmo de este ganadero ha hecho que su -nombre 
destaque en el mundillo taurino y no sería de extrañar que, el día me­
nos .pensado, adquiera una ganadería de gran prestigio y sabría man­
tener siempre ,a gran all'tura el -nombre die su vacada. Como antes he 
dicho, íes un- gran aficionado y -la cría de reses bravas no- tienen para él 
ningún secreto: 

Don* Miguel Zaballos es, hasta la fecha, el que más ha lidiado. 
Compró a don Emilio, de Gallegos, íMia punta de sementales y vacas 
procedente de Parladé. 
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Don Ignacio Sánchez, de Agustínez, posee vacas y 'Sementales que 
compró a don Juan Terrones, pero no empezará ai iidiar hasta dentro 
de dos años. 

Don Ignacio Gofo aleda. Pastan sus reses en los campos de Buena-
madre y es propietario- de lo que el -señor marqués de Valenzuela, de 
Ciudad Rodrigo, adquirió de la ganadería de CoquiHa. No ha 'lidiado 
todavía a su nombre. 

Don Juan Sánchez, de Tavera. Tiene vacas y sementales que com­
pró a don Lorenzo Rodríguez, de Es,pk>ji?i (Gamero Cívico), y y a ha 
lidiado, con excelentes resultados, mereciendo destacarse una brava 
novillada en Zamora. 

Don Maximiano Sánchez, de Tavera. Posee reses con casta proce­
dente de Villagodio y Carreros. Ha lidiado mucho desde hace varios 
años, con gran éxito: 
.-.• Señor vizconde de Garcigirande. Adquirió vacas y sementad es de don 
Juan Cobaleda y otna punta de vacas a don Graciliano Pérez Taber­
nero. Gran conocedor de la .ganadería, es de esperar que obtenga exce­
lentes resultados con ella. 

Don Abdón Alonso, de Peri-calvo, compró 0 don Candelario Gon­
zález, de Albacete, ¡la ganadería que poseía, casta de Saavedra, lo que 
empezará 0, lidiar este año. 

X Don Cándido García, de Rodasviejas, tiene en su ganadería casta 
de Arribas, que es Jo que poseía su hermano don José M^nued. Sus pro­
ductos los vende de erales, reservándose únicamente alguna corrida. 

Don José y don Manuel Sánchez Mangas, .de Baños- de Ledesma, 
tienen gnanu número de cabezas en su ganadería, con casta de Cantone" 
ras y Arribas. Su extensa carnada la vende como- ell anterior, reserván­
dose, igualmente, alguna novillada. 



A NUESTRA PLAZA DE TOROS 
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Cartel de la inauguración de !a Plaza de Toros salmantina 
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^ K -

Este/aiño de 1943 cumple nuestro hermoso coso taurino su eineueiriita 
aniversario. Paira reseñar las tardes de gloria, las de fracaso y las trá­
gicas, en el tnairasourso de estos cincuenta años, serían necesarios dos 
libros como este; por esto me limito a publicar1 una fotografía, hacien­
do resaltar sobre ©lia la primer feria cetebradial en su coso y la última. 
En medio de estas dos fechas históricas ha visto desfilar por su .arena 
lias figuras más salientes del toreo y también modestos novilleros, en 
corridas económicas, que más tarde regresaran ,a ella llenos de gloria 
y popularidad. En su coso se han. lidiado toros de todas las gainaderías 
y en su estadística figuran sinnúmero de ejemplares de gran bravura. 

Mis primeros pasos en el toreo fueron en ella; por eso la tengo 
'cariño. ¡Que las tardes venideras de toros en tu ruedo sean de tanto 
esplendor como el que., en tus cincuenta años de vida, has diado a los 
ganaderos y aficionados de la charrería! 
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J U L I Á N C A S A S 

"El Salamanquino" 

El primer matador de toros que dip Salamanca fué Julián Casas "el 
Salamanquino"; hijo de una distinguidla familia, quedó huérfano de 
padre en la infancia. Su madre quiso dedicarle al estudio de una canrenai, 
no pudiendo conseguirlo, pues una desmedida afición a ser torero hizo 
fracasar los deseos maternales. 

En el año 1840 figuraba ya como banderillero, a las órdenes del 
matador José de Jos .Santos. Poco después pasó a Madrid y, desde 
entonces, empezó ia hacerse aplaudir de los públicos, más por su valor 
y habilidad que por su arte, ya que éste era defectuoso; Julián Casas 
se lo debió todo a sí mismo. 

La última vez que actuó fué en Madrid, en 1878, cuatro 'años antes 
de su muerte y bastante después de haberse retirado. 

"El Salamanquino" nació en Salamanca el año 1818 y murió en Béjar 
(Salamanca) en 1882. 

Durante muchos años se dedicó a la cría de ganado bravo. 
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J O S É A M O R O S 

Nadó en Salamanca el 11 de enero de 1912. Debutó como novillero 
en Madrid a primero de temporada de 1930. Tomó la alternativa, de 
miañas de Antonio Márquez, en S,am Sebastián, el 10 de agosto del mis­
mo año, confirmando el doctorado en ila plaza de Madrid, en/ el mes de 
abril de i 931. 

Si no llegó a ser un indiscutible en el toreo, .alcanzó uini puesto 
deseado por muchos. 

No quiero, por ser hermano suyo, mi cantar alegremente sus proe­
zas mi silenciar piadosamente sus defectos. La falta de sello personal 
la suplió siempre con un valor honrado, y cuando estuvo a punto de 
alcanzar 'la puerta de da gloria, en varias ocasiones, la desgracia le 
llevaba a la Clínica con una cornada, todas ellas de gravedad. 

No obstante, siempre figuró entre los más destacados de segutir 
da fila. 

Torero serio, sin grandes vistosidades, gran banderillero y exce­
lente matador. La rapidez en sus lances le desmerecía en algo sus gran­
des y nobles deseos. 

Tardes hai tenido memorables, como todos los toreros de valor, y 
su nombre ío recuerdan los aficionados con simpatía. 

En varias cartas dirigidas a amigos de éstai, les comunica la ctecif 
sión de regresar de Portugal, con el firme propósito de volver a luchar 
en nuestras plazas por el puesto que tiene tan miereqido. Así sea. 
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IARI P. TABERNERO 

Juan Mari iPénez Tabernero ha sido el último torero nacido en la 
fierra charra que ha llegado isi doctorado taurino y con (las mejores 
disposiciones de figurar en el arte de Cuchares. Tiene figura, maneja 
el capote y la muleta con arte y conocimiento, disponiendo, además, de 
una afición que rio ¡vamos a dudar, toda vez que abandona la vida plá­
cida dfel señorito rico y la cambia ,por la azarosa del toreo. 

Yo le deseo sean satisfechas sus ¡Ilusiones. 
Nació el 16 de mayo de' 1920, debutó en Vialladoilid el 14 de julio 

de 1941, doctorándose (de matador de toros el 18 de octubre de 1942, 
actuando de padrino- Marcial Lalanda. 
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Novilleros salmantinos 

A los 'principiantes que tienen todavía sus ilusiones intactas; a los 
que han dejado de ser .principiantes y perdieron sus inspiraciones; a los 
que están retirados; ¡a todos los novilleros salmantinos,, quiero dedicar­
les unas líneas, pues tienen derecho adquirido ¡ai figurar en este 'libro, 
por ser chanros. 

Prudencio García Encinas e Isidoro Aivarez, fueron dos novilleros 
que acusaban buen estilo y preocuparon un poco tiempo a ¡la afición. 
No consiguieron, realizar sus deseos de aílcanzar la gloria taurina, pero 
de novilleros lograron tardes de éxito. 

Ángel Martín "Zapaterito" fué e>l novillero- de Salamanca que con­
siguió destacarse más, ¡saltando las fronteras de la charrería y siendo 
conocido su nombre en casi toda España. Tenia valor sobrado y Jie 
acompañaba un estilo aceptable. Su afición era grande, y si en un mo­
mento de locura, producto de una enfermedad crónico, no se hubiera 
quitado la vida, pudiera haber logrado que su nombre figurase en algún 
cartel deja ferial vde su tierra, ilusión que siempre le acompañó. 

Era miuy querido de sus partidarios, que' siempre te defendieron a 
capa y espada. 

De Teodoro García "Matillai" y Jesús Salvador tengo buenas refe­
rencias, pero no puedo decir nada de ellos por no haberlos visto torear. 

Manoiito Santos íes el más novel de los novilleros de Salamanca, y 
al que tuve la ocasión de verle dos actuaciones durante el verano 
pasado. No solamente mo me disgustó, sino que quedé muy bien impre-
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sionado de la buena diispoisioióni que tenía. Torea con soltura, muy 
templado y largo en sus Lances y mulle tazos; además, vi en 61 afición 
No será ipeliígnoso aventurar que, si la 'práctica de da nías seguridad y 
confianza en él mismo y consigue desechar su frialdad, llegará en el 
toreo a figurar. 

Y, por último, «queda Jaime Coquilla, novillero ya conocido de públi­
cos •exigentes como los de Valencia y Madrid, donde, si no llegó a entu­
siasmar, pudieron apreciar condiciones en él dignas de ser tenidas en 
cuenta. Yo quisiera dedicarle en este libro más palabras de elogio y 
comentar su estilo, pero el no haber presenciado ninguna actuación 
suya ame lo imjpiídiéni. 

Tiene figura, juventud y puede entrenarse en las ganaderías de sus 
muchos parientes, si verdaderamente tiene afición, lo que le facilitaría 
al triunfo. 

También José Iglesias "Chiearro" es merecedor de figurar en estas 
páginas; hombre que, durante muchos tiempos, ha sido indispensable 
en todas las faenas taurino-cam peras y conoce, como el mejor, el gana­
do bravo del campo de Salamanca, su abolengo, las diferentes castas 
y el desarrollo de las ganaderías, a través de muchos años. Su afición 
ha sido tan-a, que no pudo resistí" a tiasladar sus actuaciones de las 
placitas de tienta ,a los grandes ruedos, vistiendo el traje de luces en 
los cosos de España y América, con el aplauso de la afición. 
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Siento un deseo, que no puedo contener, de hablar, en, este mi pri­
mer trabajo dedicado a Salamanca, de un lugar taurino- por excelencia 
y que trae a mu' imiaiginaeióni recuerdos lejnnos, llenos de ¡ilusiones y 
esperanzas, que después, cuaí tenrpn de azúcar en vaso de agua, se van 
deshaciendo con el tiempo, encargado de romper todos nuestros ensue­
ños juveniles. Es el antiguo Café Novelty, hoy denominado Nacional. 
La fotografía que ilustra estas páginas nos fftuéstná) un rincón del hoy 
aristocrático datfé, modelo de establecimientos de esta díase, donde, 
desde siempre, fué centro de reunión de ganaderos, torreros y taurinos 
de saber. 

En él descansaban también todos los empresa ríos que llegaban- a 
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Sailamianca para realizar sus compras de ganado1, que nilás tarde sería 
lidiadlo en- todas las plazas españolas y muchas francesa», 

Terminado yia -este libro, me enooiiitrabci una tarde sentado era «ira 
de dos di/vanes de/1 Café Nacional ante una taza de moka humeante y 
veía contemplativo cómo e1 humo se -iba desvaneciendo -en giratorias 
espirales. ¡Igual que las ilusiones! 

Recordaba cuando diariamente acudía variáis veces en busca de 
noticiáis taurinas o a enterarme de quiénes enain ios ganaderos y días 
en que éstos efectuarían la tienita de sus ireses. Allí criticábamos tauri­
namente a todo el mundo, en colnboración con excelentes satíricos, fre­
cuentes conour rentes a 'nuestras tertitUiíais. Cuando tomaban más cabrias 
discusiones, hjijas de opiniones muy contrarias, en el célebre turno del 
Café Novellty, eran en la temporada de invierno, época en :1a que acudían 
toreros de 'todas las categorías y empresarios de grrm parte de las 
plazas de España. 

Sf -las discusiones eram seriáis no se oían más que Iris voces de los 
hombres de más avanzada edad o prestigio. Generalmente, éstos iaiban-
don'ab.ain ¡las 'tertulias tempnano, y entonces, sobre las cuatro de la 
tarde, Jos comentarios se convertían en críticas, humorísticas casi1 todas, 
a las figuras del toreo y ganaderos que acababan de abandonar el 
café. Después de las cínico, quedábamos sollámente líos toreros, pasán­
donos de unos a otros notas escritas, con fechas—unías veces verdad y 
otras no—-de 'tentadero® o herraderos, algunas, veces 'imaginarios. Uníais 
paftalbras de un ganadero, pronunciad asi con algún sigilo a algún1 mata­
dor de "tronío", ponían en conmoción a toda la grey toireril, que hacían 
caballas y deducciones de dónde y cuándo pediría ser el .tentadero. 

Muchas veces, por alguna 'iindiilserección o por haber logrado captar 
pallabras y frases sueltas, se lograba localizar el ¡lugar y nombre idel 
ganadero, y entonces nos marchábamos- a nuestro' domicilio, para pi'e' 
pararnos a pairtir. Al día siguiente, el Caíé Novellty quedaba desierto 
de toreros, por veinticuatro o cuarenta y ocho horas. 
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Generalmente, dais figuras per<ml: mecían estables en el campo; y ve­
nían a Salamanca en eamtadas ocasiones. 

i 
La proverbial generosidad de los ganirideros charros lia propagatoan 

fós principiantes que venían por primera vez a Sailanitamca, en sus res>-
pectivas regiones, arrastrando a la charrería infinidad de muchachos 
con un modesto bagaje y el pecho lleno de ilusiones. Unos triunfaron 
plenamente y otros .ahogaron sus ilusiones en los rincones de sus 
hogares. 

Algunos recuerdo su llegada al Café Novelty. Imberbes, con gesto 
de sumisión a todo, para regresar años más tarde, descendiendo de un 
lujoso automóvil y en piará de figura del toreo. 

Esto es lo que ihai sido, y sigue siendo, este café, que encierra tanto 
recuerdo para imí. 

Don Emilio García Villa, su propietario, aunque de carácter iserk>, 
siempre tenia una frase de aliento o de buen humor pana los modestos 
principiantes. 

Mucho me agrada, querido don Emilio, su des interesal .invertir una 
fortuna pana hacer el lujoso y confortable Café Naoioñ.áll, en favor de 
su clientela, pero, aunque sea en un rincón, conserve aquellos divanes 
del Novelty, en los que han posado todos los toreros y ganaderos de 
España, que tengo :1a seguridad que siempre que los vea vendrán a su 
memoria (recuerdos ide tiempos, muy queridos para usted y ¡pana los afi­
cionados .antiguos. 
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¡Aficionado, exige! 

Eladio Amorós me ha pedido unas cuartillas para su libro, que 
dedica Z Salamanca. Si Amorós dedica un libro a Salamanca, a sus 
ganaderías, nosotros no podemos negarnos a dedicarle las cuartillas 
que solicita. 

¿Y qué vamos a decir nosotros, relacionado con esta tierra charra, 
que él no haya recogido en su publicación? Si él, mejor que nadie, 
puede hablar del cantpo salamanquino, pues en él se hizo torero y 
conoció todos Jos secretos del toro. Por su larga vida en activo ha 
conocido todas las transformaciones de las ganaderías. En los comien­
zos de su profesión ios toros tenían más peso y tamaño que en la 
actualidad y sus cabezas eran exageradas. Las casitas no eran tan 
puras, ni los ganaderos seleccionaban tanto como ahora, en que se 
preocupan que el toro se amolde a las corrientes de»! toreo moderno. 
Chiquito, bajo de ¡agujas, recortado de pitones; 'ese es al toro que en 
estos tiempos se presta al máximo lucimiento y los espadas prefieren y 
el que puede lo exige de las empresas. Es cierto que se torea mejor 
que nunca, pero no lo es menos que nuestra brava fiesta—fiesta; de 
hombres y para -hambres—«ha degenerado en un juego de chiquillos. Va 
perdiendo la emoción y se ha mercantil i ziad o en extremo. El aficionado, 
que es el que tiene derecho a exigir, por ser el pagano, es el' que no lo 
hace y se conforma con ver a un niño, más o menos joven, muy bien 
vestido de torero, "pegar" dos o tres lances o mulé tazos a favor de 
querencia, compuestita la figura y demás, a un torito de "entra y sal"-
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Ganadero®, torero®, empresarios, todos exigen, y, hasta cierto punto, 
nos parece ilógico, pero hay que velar por el prestigio die la fiesta, r'ege-
ri'srarliai, y por ella nadie más mi mejor to puede hacer quis el verdadero 
aficionado. 

¡Aficionado, exige! 
Amigo Eladio: Creo que con esto estoy curíi/plido y te deseo un 

éxito grande en tus muevas actividades, que espero lograrás, siempre 
que te lo propongas. 

Remigio López Resines. 

Salamanca, 19-1-943. 
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Me ocurrió una vez... 
Toreábamos iun¡a novillada en Ubeda con toros de Minra, grandes 

y poderosos, ila feria de 1925, Francisco Ferrer "-Pastor et" y el que esto 
escribe, pasiando las grandes fatiguillas para acabar con ella, cosa que 
no ocurrió, pues por hacerse de noche y no tener iluminación la plaza, 
hubo que suspendería en el cuarto toro. 

Entre mis banderilleros estaba el célebre Alvar adato, hombre de 
gracia, el cual llevaba con las banderillas en la mano bastante tiempo, 
pues el toro no se la® dejaba poner y él tampoco ponía mucho empeño 
en la empresa; harto de esperar con ia muleta en ila mano y mfuy impa­
ciente, tuve un rasgo no común en mí y, saliendo al tercio, le dije en 
voz muy alta: 

—¡Vamos, Alvaradito, dése usted prisa que se le va ,a haicer de noche! 
A lo ¡que me contestó, en el mismo tono: 

—Eso es lo que está usted deseando, para que se suspenda. 
Efectivamente, hubo que suspenderla. 

Un toro con el rabo de una vaca 

En el ,año 1932 toreábamos en México la corrida de la oireja de oro 
Vicente Barrera, Armillita, Solórzano, Or.tiz, mi hermano (Pepe y yo. 

Me encontraba en el patio de caballos esperando hacer el paseíllo 
cuando se me acercó el mayoral de lai ganadería de La Laguna, de 
quien eran dos toros, y en acento muy mexicano, como buen ranchero, 
mje di jo: • ¡ 

—¿Qué hubo, matador? ¡Quisiera dairle un consejito! 
—Dígamle—lie contesté: > 
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—No Je ihaga ia su torito Barroso quites cogiéndolo del 'rabo, 'porque 
el que lleva es de la vaca pirata. 

La explicación de la anécdota es que el ganado vacuno en México 
sufre una enfermedad producida por un "bichejo" cuyo nombre no 
recuerdo, que va comiéndose el rabo del amimall, y a tos toros de lidia 
tocados dé este mal le tejen -rabos de vacas muertas, paira evitar el mal 
efecto de vista, al lidiarse sin él. 

Si seríamos niños... 
Entrábamos en el patio de cuadrillas de unía plaza castellana a 

torear-una .becerrada Juan Luis de .la Rosa, "Chicueto", Granero y yo, 
con bastíante dificultad, pues el público curioso quería vernos de carca, 
cuando oí una voz a mi lado que decía: 

—¿Y estos son ios 'matadores? Yo no entro, porque como un becerro 
coja a uno, se van a 'echar ISJ llorar tos otros tres y soy un sentimental. 

La fatalidad de Pepe-Hillo 
Antiguamente, ¡La Empresa de la Plaza de Toros de Madrid tenía 

los toros que iba a 'lidiar en tos prados llamados del Arroyo Abroñigal 
y allí .acudían toieros y aficionados a ver la presentación y estampa de 
los mismos. 

Una tarde, el 10 de mayo de 1801, José Delgado, ¡Pepe-Hillo, fué 
también a veif el ganado que había de lidiar al dí,ai siguiente. Charló 
con el inciyoral animosamente, preguntándole por las notas que traían 
tos toros, a la vez que iba fijándose en las características de cada uno-
Había uno, negro azabache, con muchos pitones y grande, por el qué 
Pepe-Hillo preguntó: 

—¡Oye, muchacho! ¿Cómo se llama aquel toro? 
—"Barbudo", señor José. 

—¿Y para quién to traes colocado? 
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—iPiaira nadie, porque oomó es mayor que líos otros, me ha dicho el 
amoi que lo sorteemos entre los matadores. 
j¡ —-Pues mira, no te molestes, éotiameilo ,a mí. 

•—-Como usted quiera', señor José. 
All! día siguiente, el toro "Barbudo" mató al gran torero José Del­

gado Pepe-Hillo, el que fué enterrado en la bóveda de la iglesia de 
San Gimes. 

Lo que le debían al Guerra 

Hace unos cuantos años, vinieron 0 España unos "yanquis" con el 
propósito de hacer algunas 'películas de costumbres' y escenas españo­
las. Uno de los punitos que visitaron fué Córdoba, y alguien les debió 
indiiqaír que hablasen & Guenrita para que se dejase'["íümai", como sím­
bolo ¡rep res entativo de los toreros ©Oirdobeses y como figura que había 
sido de una gran época de<l toreo. La idea; no1 cayó en el vacío y man­
daron ¡a un botones al Club de Guerrita pana que éste les indicase a qué 
hora podían visitarte para lograr lo que deseaban. 

Marchó el botones al Club, donde encontró a Raíajal en su acostum­
brada tertulia, charlando animosamente. Le comunicó los deseos de los 
peliculeros, y eil gran torero1 lie contestó: 

Dille a "ezo" americanátos que "en- toavíia" me deben la del 6 de julio. 
Esta contestación desorienta a los "yanquis", que acudieron a visi­

tarle para convencerte y desentrañar lias palabras del torero. 
Entonces el Guerra les explicó que el día 6 de juffrio de 1898 tenía 

que torear en Pamplona y que por la pérdida de nuestra escuadra, en 
Santiago de Cuba, se te suspendió la corrida. 

Así es que se la debían, y como no se la pagaron, no se dejó retratar. 
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La estatura de Minuto 
Enrique Vargas "Minuto", que hasta que murió tuvo una escuela 

taurina en Sevilla y que -tanto torció cilla por'[os años 1897 al 1900, fué 
presentado ¡a don Luis Mazzantimi, el día en que por primera vez actúa-
ba con éste. 

Misizzantini, al verle tan corto de talla, y record anido lo bien que le 
habían hablado del nuevo espada, dijo: 

•—¡Lástima que no sea usted tres o cuatro dedos más alto! 
Se celebró la corrida y "Minuto" tuvo una tinrde de triunfo, mien­

tras que don Luis no dio pie con bolia. Aplausos y fuertes ovaciones al 
primero, chillidos y denuestos a;l segundo. 

Cuando salieron de la plaz.ii, al atravesar el ruedo, con el capote de 
paseo .al brazo, exclamó el diminuto torero: 

•—Don Luis. ¡Me han sobrado cuatro dedos! 

El toro "Gorrete" 

El día 31 de agosto de 1887 se, lidió, en liai Plaza de Toíros de 
Málaga la bella, una corrida, por los espadas "Lagartijo", "Espartero" 
y "Toreirito", que estoquearan seis toros de Miura, que pasaron a la 
historia. , , 

Uno de tos seis animalitos, eil que pisó lia arena en cuarto lugar, de 
pelo colorado, salió dispuesto1 a acabar el munido y lo consiguió en pai­
te, pues hizo lo isiguiiiente: 

Tomó doce puyazos. 
Matjó ocho caballos. 
Cogió iá Agujetas. 
Mandó al taller de composturas ,a Biadila, con una gran conmoción 

y contusiones. ' 

http://plaz.ii
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Volteó dos veces al "Espartero". 
Dio una cornada en un brazo- a Juan Molina. 
Atravesó, de otra oonruada, una mano a "Torerito". 
Volteó a "Lagartijo", propinándole varetazos, y al decir que cogió 

al Califa, significa que sabré/ más que él. 
¡Como salieran seis "garretes" todas las temporadas, acababa con 

todos ilos eomponentes de la fiesta! 

"Esollé, esolié" 
Don Luis Mazzantini, con su cuadrilla!, llegó a'Beziers (Francia), 

donde actuaba aquella tarde. 
Como llegaron con el tiempo justo para vestirse de torero, el pica­

dor Rafael Alonso "Chato"' mamdjó ir al hotel donde se hospedaron un 
barbero, pana afeitarse, labor que inició el "coiffeur" mientras un ayu­
dante del mozo de espada le ajusfaba' ios hierros en Jais' piernas. 

Eil fígaro comienzo su tarea, con tunal navaja que era un serrucho, 
obligtaindo a dar resoplidos al picador, entendiendo' que obedecía al can­
sancio del viaje,'y preguntó: 

—¿Fatigué? 
A lo que contestó el "Chato" levantándose airadamente: ' 

—.¡No "esollé", so asesino, "esollé"! 

El toro "Caín" 

¿Qué hizo el .toro "Caín", de la ganaderíiai de Ibarira? 
Pastaba en los corrales de la Plaza de Madrid, en eompañíta de SUÜ 

hermanitoís, la víspera en que habrían de ser lidiados, y en un momento 
de "flamenquísimo" arremetió contra ellos dejando piara el lamrastre a 
cuatro y al otro mal herido. ) . | • ¡ 
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La apisonadora 

Un matador de toros contemporáneo se veía asediado constantemen­
te por uin compadre suyo, para que lo llevara a picar una corrida, a lo­
que aocedijó el torero al fin, para darle un 'escarmiento y no lo molesta­
ra miás. * 

Hecho el1 paseíllo, ya el espada no perdió de vista al compadre, que, 
ia una orden suya, le hizo poner la primera vara; con gran estrépito de­
rribó el toro al picador, que al levantarse del suelo dirigió una mirada 
a la barrara par,a .retirarse. Se lo impidió el espada, obligándole a repetir 
ía suerte, siendo despedido contra el suelo, esta vez más fuerte, cosa que 
ocurrió las'veces que se puso delante del toro, y a la última, al repetirle 
su compadre volviera a subir al caballo, en un tono de 'desesperación, le 
dijo: Pero bueno,/compadre, ¿usted de qué me ha traído aquí, de pica­
dor o de apisonadora? Y tenía razón, porque había desnivelado el terreno 
con lasi espalda®. 

Escarbando en el morrillo 

Cuando se casó la hija de "Curro Cuchares" con Antonio Sánchez 
"Bli Tato", fué a Madrid: el matrimonio a pasar una temporada con é 
señor Curro, que era matador de los de abono aquel año, y salieron 
juntos todas las tardes a fin de que su hija viera la Corte, que no 
conocía. i 

Unía'tarde paseaban por la Carrera de San Jerónimo', y se quedó "61 
Tato" 'minando los brillantes de la casa Ansorena. 

—¿los ves?—'dijo Cuchares—. ¿Son grandes? 
—'Pues yoi h¡r visto muchos mayores. 
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—¿En otra joyería? 
—JSo, hijo; no. 
—¿iPueis en dónde? 
—¡Escarbando' en el morrillo de los toros, que allí hay criaderos! 



1 0 o EL T O R O C H A R R O 

Rivalidades 

Siempre hubo rivalidades e imposiciones en el torco, lo demuestran 
los detalles que tengo a l¡a vista de las comidáis celebradas en Sevilla 
los años 1849 y 1850. Total hace dos días. 

El primer año citado toreó todas las corridas el "Chiclanero" sin que 
actuara con- él ningún, diestro sevillano. En- cambio, ,al año siguiente, su­
cedió to'do lo contrario', porque el famoso Cuchares toreó todiais las com­
binaciones sta dejar meter baza al de Chiclana. 

El toro "Llavero" 

Perteneció a la ganadería del excelen tí simo señor don Nazario Ca-
rriquirri, se 'lidió en l,a Plaza de Toros de Zaragoza, durante las fiestas 
del Piar del laño 1860 (14 del octubre) '¡y mereció, a propuesta del pú­
blico, ser retirado al corral sin darle muerte, por haber tomado, en regla, 
etl asombroso número de cincuenta y tres'puyazos* sin volver la cana 

Las entradas de toros 

El día 24 de junio del año 1810, fué la primera vez que se usaron 
billetes paira entrar en liai Plaza de Toros, de Madrid1. 

Los hizo el impresor Clemente García, un total tic 10.040, y los co­
bró a 30 reates el ciento. 

Hasta ese día no se utilizaron billetes,, pues se colocaban ¡los porteros 
de lia plaza con unos talegos en ala puerta de cada loelaiMdad, en los que 
cobraban el dinero que por entrar pagaba el público. 
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Carta abierta 
Querido amigo Eladio: 
Me pides unas fotografías para ilustrar tu libro y te envío las más 

necesarias. Si esto lo hubieras hecho con tiempo, te hubiera facilitado 
muchas inéditas y curiosas. 

Si con las que te envío te es suficiente, me doy por satisfecho. 
Mucho éxito te deseo con tu libro, y sabes soy siempre tu buen amigo, 

AMALIO GOMBAU 
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